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Prólogo 



Es probable que la expresión "competencia básica" sea, en el ámbito educativo actual, una de las más utilizadas. Cabe preguntarse, sin embargo, si tenemos claro a qué nos referimos cuando hablamos de ella, si todos pensamos en la misma realidad cuando empleamos la expresión, e incluso si creemos que se trata de una nueva y efímera incorporación terminológica al cambiante vocabulario educativo o, por el contrario, es un concepto destinado a permanecer en ese vocabulario.

En el mundo laboral o de la formación para el empleo, de los que precisamente deriva el concepto, todos comprendemos perfectamente qué significa ser un profesional "competente". Lo mismo sucede si hablamos desde una perspectiva personal o social. En lo que se refiere a la educación, sin embargo, parece necesario hacer algunas precisiones antes de abordar el tema, para estar seguros de que nos referimos a los mismos conceptos. A pesar de la multiplicidad de interpretaciones, enfoques, definiciones y proyectos, hay ciertos rasgos comunes: las competencias son saberes aplicables, integradores, adaptables a diferentes contextos, que nos permiten responder adecuadamente a situaciones complejas.

Probablemente no es casual que la generalización de los sistemas educativos, al menos en el mundo del que formamos parte, haya propiciado la reflexión que ha conducido a fijar la atención en las competencias: cuando la educación no se dirige a un ámbito exclusivo y reducido, sino a la totalidad de la población, no puede agotarse en sí misma, no puede ser un saber para saber, sino que debe convertirse en un saber para vivir, es decir, para desarrollarse adecuadamente como persona, para relacionarnos, para trabajar, para mejorar nuestras expectativas a lo largo de toda nuestra vida. En esa dirección apuntan precisamente las competencias básicas. No estamos tanto ante una revolución educativa, destinada a subvertir las bases del sistema, como ante la evolución que supone reflexionar acerca del "para qué" educamos, lo que nos permitirá ir introduciendo las modificaciones necesarias para hacer más eficiente ese sistema.

La importancia de esta reflexión y, sobre todo, de sus consecuencias, ha servido, además, para que desaparezcan algunas fronteras y para provocar en el panorama educativo de nuestro entorno un proceso de integración muy similar al que se ha producido en los campos político, económico o social: los sistemas educativos europeos tienden a acercarse, a plantearse objetivos comunes, a tratar de abordar los problemas desde perspectivas semejantes, y a emplear los mismos instrumentos para evaluar sus resultados.

En esa línea de convergencia, la Unión Europea, consciente del papel esencial de la educación para nuestro futuro, estableció objetivos, criterios comunes en la delimitación y definición de las competencias básicas, y recomendó a los países miembros la paulatina adaptación de sus respectivos sistemas a ese marco común.

En España, esas recomendaciones se han concretado en normativas que, tanto a nivel estatal como autonómico, otorgan especial relevancia a las competencias básicas. La LOE entiende por currículo "el conjunto de objetivos, competencias básicas, contenidos, métodos pedagógicos y criterios de evaluación de cada una de las enseñanzas". Los decretos y órdenes que la desarrollan insisten en el papel fundamental de las competencias básicas y en la necesidad de que los centros educativos, en el uso de su autonomía organizativa y pedagógica, desarrollen y completen el currículo para favorecer su adquisición por parte del alumnado.

Son pues, los centros educativos los responsables últimos de la fase de concreción de toda la normativa antes citada. La organización de su currículo por competencias supone una serie de tareas que deben planificarse ordenada y cuidadosamente: reflexión sobre el concepto y finalidad del currículo, delimitación de las responsabilidades y tareas que corresponden a cada órgano pedagógico del centro, determinación de estrategias de coordinación entre ellos, detección de dificultades y necesidades de aprendizaje, elaboración de programaciones didácticas, diseño de tareas integradas y establecimiento de criterios de evaluación.

Consideramos que es en este punto en el que debe resaltarse la importancia teórico-práctica de este libro. A pesar de la evidente prioridad que la normativa otorga al concepto de las competencias básicas y de la cantidad de publicaciones con él relacionadas, el contacto directo con los centros educativos nos lleva a pensar que éstos necesitan y demandan lo que podríamos denominar "documentación intermedia", es decir, documentos que se sitúan entre la norma y su concreción final: modelos, orientaciones, ejemplificaciones e instrumentos que faciliten a los docentes la tarea que les corresponde en la concreción del currículo por competencias.

A esa tarea de dotar a los centros de las herramientas necesarias se aplican los autores de esta obra, basándose, precisamente, en el contacto directo con ellos, en el conocimiento de sus dificultades y en la detección de sus necesidades. Si añadimos que el equipo de autores y colaboradores está constituido por profesionales de la docencia, de la orientación y de la inspección educativas, que unen a su sólida formación teórica y a su prolongada experiencia profesional su relación directa, dentro de sus respectivos ámbitos, con la práctica docente, podremos hacernos una idea más completa de la utilidad y relevancia de la obra.

El objetivo declarado de sus autores es facilitar el camino del profesorado, orientándolo en la planificación, en la toma de decisiones y desarrollo de la tarea de incorporar las competencias básicas a la práctica docente. Para ello, partiendo de una sólida fundamentación normativa y teórico-práctica, hacen propuestas de contribución de las diferentes materias al desarrollo de las competencias básicas, proponen la formulación de "descriptores de etapa" y de "indicadores de logro", sugieren una reflexión previa sobre las tareas y responsabilidades que corresponden a cada uno de los órganos de coordinación docente, ofrecen alternativas sobre la integración de las competencias en el currículo, plantean el desarrollo cooperativo de la práctica docente a través del establecimiento de un marco conceptual común y del diseño de "tareas integradas", para finalizar refiriéndose a la evaluación de las competencias y a su integración en el proyecto educativo.

La simple enumeración de los temas abordados indica a los destinatarios de la obra la variedad de enfoques y propuestas que contiene y les proporciona una herramienta de consulta y trabajo inestimable. El equilibrio entre los aspectos teóricos y las propuestas de actuación concretas les permite encontrar en ella tanto respuestas a cuestiones técnicas y especializadas, como soluciones a problemas específicos, referidos a la organización del centro, el departamento o el aula. Todo ello garantiza a los autores la consecución del objetivo arriba enunciado.

Rafael Ruiz Serrano 

Jefe del Servicio de Ordenación Educativa 

Delegación Provincial de Educación de Córdoba 






Introducción 



Con la entrada en vigor de la LOE y de los Reales Decretos que establecen las enseñanzas mínimas y de la normativa que regula la ordenación, las enseñanzas y los currículos de la Educación Secundaria en las comunidades autónomas, se abren nuevos retos y tareas para los centros educativos y para el profesorado en lo referido al desarrollo y concreción del currículo escolar y a la integración de las competencias básicas. Ante este nuevo marco normativo, surgen también nuevas exigencias y expectativas que obligan a una reorientación de la intervención docente en las aulas e implica la mejora de los rendimientos escolares del alumnado.

La integración de las competencias básicas en el currículo escolar de los centros o, dicho de otro modo, la necesidad de un currículo integrado en torno a la consecución de las competencias básicas es una de las grandes preocupaciones de los equipos docentes en el momento actual, dadas la complejidad y la dificultad que presenta la comprensión del desarrollo de las tareas que aquéllos han de abordar en una situación de carencia de pautas, modelos y ejemplificaciones que orienten esta labor profesional.

La inclusión de las competencias básicas de forma integrada en el currículo escolar ha de suponer un factor de mejora de los currículos reales de los centros educativos. Esta posibilidad depende de que los centros desarrollen un enfoque y un planteamiento consensuado y compartido sobre las competencias básicas, y de que asuman la necesidad de que sus órganos de coordinación docente tienen que establecer estrategias y pautas de intervención comunes.

Las competencias básicas deben ser tratadas como eje de articulación de las decisiones adoptadas en la mejora de la práctica docente. Por tanto, este tratamiento debe permitir la posibilidad de orientar la mejora hacia la planificación y el desarrollo de tareas escolares en contextos diversos que respondan a problemas de la vida real, y demanda para el profesorado el conocimiento y aplicación de nuevas destrezas y saberes profesionales.

La apuesta por un currículo escolar que integre las competencias básicas requiere de un espacio profesional que promueva la convergencia entre el discurso normativo, el contexto escolar diverso, la realidad del alumnado y los objetivos y principios educativos que se plantean para la Educación Secundaria.

El Proyecto "Azahara" es una plataforma de trabajo, constituida por un grupo de profesionales de la educación que ejercen en el Servicio de Inspección Educativa, en el Servicio de Orientación Educativa y en los centros educativos. Este Proyecto aglutina sensibilidades y preocupaciones comunes, orientadas a dar respuesta al gran reto que se plantea a los centros educativos y al profesorado con la integración de las competencias básicas en el currículo escolar.

En esta línea de investigación e innovación educativa, mediante la reflexión sobre la práctica docente y la elaboración y propuesta de modelos para su desarrollo y concreción en contextos educativos determinados, el Proyecto "Azahara" ha ido generando un espacio interprofesional de reflexión teórico-práctica sobre las nuevas tareas que los docentes han de afrontar en el tratamiento y operatividad de las competencias básicas en el currículo escolar de los centros educativos, y también sobre la delimitación de la intervención de los Servicios Educativos que desarrollan su trabajo en los mismos. Todo ello con el objeto de que existan pautas de actuación y modelos de referencia que faciliten tanto la labor docente como su labor de asesoramiento e información, en el marco de los cometidos que los Servicios tienen encomendados por las respectivas administraciones educativas con respecto a la mejora de las estrategias e instrumentos de planificación de la práctica docente en su relación con las competencias básicas.

Desde la propia experiencia de sus componentes, surgida de la participación activa en la organización e impartición de diversos itinerarios formativos con el profesorado y de la implicación directa en el asesoramiento sobre proyectos e iniciativas de centros, el Proyecto "Azahara" mantiene su apuesta por responder a la realidad educativa actual y por orientar la enseñanza hacia la mejora de los resultados escolares del alumnado, a través de la adquisición y aplicación de aprendizajes básicos e imprescindibles para la vida, centrándose en la elaboración de propuestas, instrumentos y ejemplificaciones sobre las cuestiones que considera claves y necesarias para los propios centros educativos.

En este sentido, durante los últimos cursos ha estado trabajando en el planteamiento y en el desarrollo de las programaciones didácticas en clave de competencias básicas, ha perseguido cómo hacer operativas las competencias básicas con el enunciado de descriptores de etapa articulados en torno a unos organizadores que responden a los conocimientos, habilidades y destrezas, actitudes y emociones que el alumnado dispone para resolver satisfactoriamente problemas o tareas de la vida cotidiana. Así mismo, ha investigado sobre la evaluación de las competencias a partir de la formulación de indicadores de logro o de dominio en cada curso educativo, utilizando como referencia los criterios de evaluación de las materias. Y también ha hecho aportaciones sobre la planificación y el desarrollo de la práctica docente y el diseño de modelos de intervención en el aula, a través de la elaboración y aplicación de tareas integradas.

Desde los principios y pautas de actuación establecidos, se considera indispensable que las competencias básicas sustenten el proyecto educativo y lo aúnen con la estructura organizativa y funcional de los centros, al mismo tiempo que inspiren la definición de los objetivos propios y de las líneas generales de actuación pedagógica de los centros, y guíen la coordinación y la concreción de los contenidos curriculares y el tratamiento transversal en las materias de la educación en valores y otras enseñanzas.

Con la convicción de que aún es necesaria la participación y la implicación del profesorado en la toma de decisiones sobre las formas de integración de las competencias básicas en el desarrollo del currículo de sus respectivos centros, el Proyecto "Azahara" propone como premisa de trabajo el propio marco normativo para hacer operativas las competencias básicas en las herramientas de planificación y de desarrollo de la práctica docente y en la toma de decisiones sobre la evaluación y la promoción del alumnado. Plantea la conveniencia de que los centros reflexionen a nivel teórico-práctico sobre la mejora de la práctica docente, y ofrece pautas e instrumentos para la elaboración y el desarrollo del proyecto educativo, de las programaciones didácticas y de las programaciones de aula en clave de competencias básicas.

El planteamiento del Proyecto "Azahara" se presenta organizado en diferentes capítulos, conforme a las cuestiones descritas, cuestiones que están basadas en las prescripciones establecidas en el actual marco normativo, en reflexiones teóricas que fundamentan la concreción práctica y en formulaciones e instrumentos determinados, extraídos de la experiencia acumulada por su intervención y por su colaboración en diferentes escenarios formativos.

En el Capítulo I, "Tratamiento de las competencias básicas en el marco normativo", se exponen el concepto y la finalidad que tienen el currículo y las competencias básicas en la ordenación de las enseñanzas del sistema educativo. En él se presentan a nivel teórico los diferentes modelos de currículo escolar y se comparan con las características del currículo establecido en el marco normativo. Se aborda el aporte de las enseñanzas mínimas al impulso de las competencias básicas, dedicando una especial atención a la contribución de las materias al desarrollo de las mismas a través de los aprendizajes imprescindibles para la vida. Y, finalmente, se hace mención de la aportación de las enseñanzas propias de las comunidades autónomas en el desarrollo de las competencias.

El Capítulo II, "Diagnóstico del contexto y del centro educativo", constituye una reflexión sobre la importancia e influencia de los elementos y notas comunes del contexto socio-cultural y educativo en el desarrollo de las competencias básicas a través de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Se plantea en este capítulo la prioridad de la evaluación inicial del alumnado para conocer el grado de dominio en el que se encuentra con respecto a las competencias básicas, y de la evaluación de diagnóstico para la mejora del desarrollo del currículo y de los rendimientos escolares. Y se dedica sobre todo un espacio al análisis y a la valoración de los resultados y de la tendencia de las Pruebas de Evaluación de Diagnóstico para la detección de los problemas, las dificultades y las expectativas que presenta el alumnado en la adquisición de las competencias básicas, así como a la estimación de las repercusiones del propio diagnóstico en el diseño y en el desarrollo de la intervención docente.

En el Capítulo III, "Planteamiento operativo de las competencias básicas en el currículo escolar, a través de la formulación de descriptores de etapa", el proyecto parte de una reflexión teórica sobre la integración de las competencias básicas en el currículo escolar y establece las pautas a seguir para hacerlas operativas, una vez consensuadas y compartidas por el profesorado. En primer lugar, se propone la utilización de organizadores internos coherentes con las características y contenidos del currículo y con la finalidad de hacer explícitas las vinculaciones de los aspectos distintivos que promueven las competencias básicas, contemplados en el marco normativo vigente, con los aprendizajes imprescindibles que aportan las materias curriculares en función de su propia realidad educativa.

A continuación se expone la necesidad de elaborar conjuntamente descriptores de etapa para la ESO que concreten las vinculaciones establecidas, definiendo los aspectos o elementos de la competencia que se pretenden alcanzar al término de la etapa educativa. Estos descriptores servirán de referencia común para la toma de decisiones del profesorado en la planificación y en el desarrollo de la práctica docente. Con base en el planteamiento señalado, y a título orientativo o de ejemplo, se ofrece una propuesta de descriptores para cada competencia básica en la Educación Secundaria, con la finalidad de que los centros que lo consideren oportuno la reelaboren o ajusten a las necesidades y a las expectativas educativas de su contexto y de su alumnado.

En cuanto al Capítulo IV, "La evaluación de las competencias básicas en el currículo escolar a través del establecimiento de indicadores de logro o dominio", se hace un recorrido por la regulación normativa relacionada con la función de las competencias básicas en la evaluación del alumnado y se presenta una reflexión teórica sobre la evaluación de las competencias: se apuesta por la exigencia de establecer indicadores de logro o dominio para facilitar la tarea profesional de la evaluación del alumnado por competencias básicas. De igual modo, se presenta también una propuesta de indicadores de logro o dominio sobre los descriptores de etapa para cada competencia básica, secuenciada por cursos, conforme a criterios de continuidad y de progresión en el desarrollo y en la adquisición de los aspectos o elementos de la competencia a lo largo de la Educación Secundaria. Para ello, en este capítulo también se ofrecen instrumentos de trabajo y ejemplificaciones, con la finalidad de facilitar, tanto a profesorado como a orientadores/as, la búsqueda de respuestas eficaces a situaciones específicas de evaluación, tales como evaluaciones iniciales, evaluaciones psicopedagógicas, etc., sin abandonar la premisa de que la evaluación de competencias indiscutiblemente ha de tener un carácter procesual y continuado, y estar fundamentada en el empleo de instrumentos y procedimientos diversos, para que el profesorado resuelva otras situaciones grupales o individuales de evaluación puntuales o específicas, como las señaladas.

Para el Capítulo V, "Organización de las programaciones didácticas en torno a las competencias básicas", se opta por un análisis del tratamiento y del enfoque de las mismas en el marco normativo actual. Se explica la importancia de establecer como elemento de articulación de las programaciones las competencias básicas y se propone una diversidad de opciones en la organización del currículo sobre las mismas. También se hace especial hincapié en el tratamiento de las enseñanzas propias de las comunidades autónomas en las programaciones didácticas y se analiza la repercusión de las decisiones organizativas adoptadas en la planificación de la práctica docente.

El Capítulo VI recibe el título "Integración de las competencias básicas en la práctica docente: establecimiento de un marco operativo y conceptual común". Este marco se considera imprescindible para que en un centro educativo se planifique una práctica docente que facilite un desarrollo secuenciado e integrado de las competencias básicas. Dicho "marco conceptual común" permite al profesorado el diseño de una propuesta práctica única, de carácter integrador y multidisciplinar, bajo la referencia de la secuencia de los indicadores de logro de las competencias básicas establecida en la programación didáctica. Para ello, se ofrecen orientaciones en cuanto a los "acuerdos conceptuales" previos que el claustro y/o los órganos de coordinación docente han de tener en consideración para diseñar una adecuada práctica docente.

En el planteamiento del marco conceptual se lleva cabo una larga reflexión sobre la entidad de las competencias básicas y su relación con el resto de elementos curriculares: el establecimiento de una secuencia de indicadores y niveles de logro que permitan al profesorado y al alumnado compartir una visión y unos objetivos comunes; las aportaciones de los currículos no formales e informales al desarrollo de las competencias básicas; la toma de conciencia del tipo de aprendizaje que el alumnado adquiere en función de la propuesta de trabajo que se le proponga; el análisis de las "tareas" como propuestas imprescindibles de trabajo en el aula para el desarrollo y la evaluación de las competencias básicas; los elementos para el análisis de la práctica docente actual, y algunas de las estrategias de mejora que se pueden emplear.

En el Capítulo VII, "Incorporación de las competencias básicas en la programación de aula: las tareas integradas" se muestra que el diseño de una adecuada práctica docente supone encontrar la manera de conseguir que los aprendizajes resulten de utilidad para la vida: se capacita y se aporta competencia al alumnado para planificar y guiar la solución de los problemas que se le plantean en su realidad, y se le prepara para su participación en un mundo cambiante y diverso. Y se aborda la incidencia de los modelos de enseñanza en los planteamientos y desarrollo del currículo escolar

En consecuencia, el Proyecto ofrece a los centros educativos instrumentos prácticos para la elaboración de unidades didácticas o de unidades de trabajo integradas que propician el desarrollo y la consecución de las capacidades y de las competencias básicas (cc.bb.) a través de propuestas de trabajo coherentes con la secuencia establecida de los indicadores de logro o dominio para la etapa educativa.

En este sentido, se encontrarán orientaciones para la toma de decisiones en cuanto a la planificación de la práctica docente en las materias participantes, con base en los aprendizajes imprescindibles para el desarrollo de las competencias básicas; orientaciones para la elección, planificación y contextualización de las tareas intermedias -facilitadoras o conductoras- y de la tarea final de referencia, con las que diseñar las unidades didácticas y las secuencias de enseñanza-aprendizaje; para la selección de los contenidos que se desarrollan y se ponen en uso a través de las competencias básicas; se hacen sugerencias para confeccionar propuestas de refuerzo y/o ampliación que respondan a la diversidad del alumnado, y se exponen propuestas metodológicas y pautas para la evaluación -y/o autoevaluación- de capacidades y competencias básicas adquiridas.

El Capítulo VIII, "El proyecto educativo y las normas de organización y funcionamiento de los centros desde la perspectiva de las competencias básicas", es una presentación de las competencias básicas como uno de los referentes básicos de los documentos de planificación de los centros y, en concreto, del proyecto educativo y de las normas de organización y funcionamiento.

Se afrontan los aspectos del proyecto educativo que están más estrechamente ligados al desarrollo de las competencias básicas en el alumnado, tales como las líneas generales de actuación pedagógica y los objetivos propios para la mejora del rendimiento escolar y la continuidad del alumnado en el sistema educativo; la coordinación y concreción de los contenidos curriculares y el tratamiento de aspectos transversales en las materias o módulos aportados por las enseñanzas propias de cada comunidad autónoma, y la organización y distribución del tiempo escolar.

De igual modo, se marcan pautas orientativas para el planteamiento y el desarrollo de planes y programas educativos que fomentan la adquisición de las competencias básicas: programas de atención a la diversidad, plan de orientación y acción tutorial y plan de convivencia. Finalmente, el capítulo acomete los aspectos de organización y funcionamiento de los centros que se consideran directamente relacionados con el desarrollo de las competencias y propone que estas normas se orienten al fomento y afianzamiento de las mismas.

En el Capítulo IX, "Propuesta estratégica para la integración de las competencias básicas en el currículo escolar de centro", se trazan de forma esquemática las fases del proceso de integración que han de seguir los centros para hacer operativas las competencias básicas y se explicitan las tareas y los instrumentos que se requieren para su realización. Estas fases se corresponden sucintamente con las cuestiones planteadas en los capítulos anteriores.

Se sugiere como metodología de trabajo partir de propuestas modelo que, posteriormente, se contextualicen y se implementen en función de los factores externos e internos que definen la realidad del centro. O bien desarrollar un proceso propio de elaboración de pautas y de criterios comunes, siguiendo la estrategia planteada, que conduzca a la toma de decisiones sobre el tratamiento e integración de las competencias en los instrumentos de planificación del centro.

Para el desarrollo de estas tareas se ofrece una serie de instrumentos que responden al diagnóstico realizado, a la toma de decisiones sobre la organización del currículo por competencias básicas, al diseño y desarrollo de las programaciones didácticas, a la planificación de la práctica docente y al tratamiento de la evaluación de las competencias básicas.

Con objeto de facilitar la labor del profesorado de concreción y desarrollo de su práctica docente, se presenta una carpeta de documentos que recoge la propuesta modelo del Proyecto "Azahara" sobre la implementación de cada competencia básica en el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria y varias ejemplificaciones de tareas para su aplicación en el aula.

De cada competencia básica se desglosan explícitamente los aspectos distintivos, la contribución que reciben de las materias, la formulación de descriptores de etapa sobre las expectativas de desarrollo de la misma, la escala graduada de logro o dominio por cursos educativos y un ejemplo de registro del desarrollo de cada competencia a través de las tareas y actividades de aprendizaje que realice el alumnado como consecuencia de su participación e implicación en los procesos de enseñanza-aprendizaje.

En relación con las ejemplificaciones, se contemplan una serie de instrumentos de trabajo que abordan múltiples cuestiones relacionadas con la operativización de las competencias básicas y la planificación y desarrollo de la práctica docente. En este sentido, se ofrecen documentos para vincular las competencias básicas con los diferentes elementos curriculares, diferenciar los distintos tipos de aprendizaje vinculados a las propuestas de trabajo, el diseño de una secuencia de trabajo para facilitar el desarrollo de competencias básicas, el diseño de una tarea para el desarrollo integrado de varias competencias básicas.

También se exponen una serie de instrumentos para la creación de un "Banco de tareas", la realización de un "Banco de recursos para la lectura", y un guión para la elaboración de unidades didácticas y diferentes modelos desarrollados para el diseño de unidades didácticas integradas o tareas integradas.

En la misma carpeta de documentos se exponen una serie de ejemplificaciones. En ellas se utilizan los instrumentos de trabajo citados y se muestran distintos modelos desarrollados por el diseño de unidades didácticas integradas de materia y multidisciplinares y sobre las actuaciones propias que el profesorado ha de desempeñar en cada uno de los niveles de concreción curricular para el desarrollo de las competencias básicas.






Tratamiento de las competencias básicas en el marco normativo 



1.  CONCEPTO Y FINALIDAD DEL CURRÍCULO. LAS COMPETENCIAS BÁSICAS EN LA ORDENACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS DEL SISTEMA EDUCATIVO

El currículo expresa las finalidades y los contenidos de la educación que el alumnado debe y tiene derecho a adquirir y que se plasmará en aprendizajes relevantes, significativos y motivadores. Pretende que el alumnado vaya adquiriendo los aprendizajes esenciales para entender la sociedad en la que vive, para actuar en ella y para comprender la evolución de la humanidad a lo largo de su historia. Para ello, hace especial énfasis en la adquisición de las competencias básicas.

Las competencias básicas se entienden como el conjunto de destrezas, conocimientos y actitudes adecuadas al contexto que todo el alumnado que cursa la enseñanza básica obligatoria debe alcanzar para su plena realización y desarrollo personal, para el desempeño de la ciudadanía activa y para la integración social y el empleo.

La adquisición de las competencias básicas permite al alumnado tener una visión ordenada de los fenómenos naturales, sociales y culturales, y disponer de los elementos de juicio suficientes para poder argumentar ante situaciones complejas de la realidad.

El currículo de las enseñanzas obligatorias incluye las siguientes competencias básicas:


	
• Competencia en comunicación lingüística 

	
• Competencia matemática 

	
• Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico 

	
• Competencia tratamiento de la información y competencia digital 

	
• Competencia social y ciudadana 

	
• Competencia cultural y artística 

	
• Competencia para aprender a aprender 

	
• Competencia para la autonomía e iniciativa personal 



En el currículo escolar tienen que integrarse de forma horizontal en todas las materias estas competencias básicas. Y, en la misma medida, la metodología didáctica ha de recoger en todas las materias referencias a la vida cotidiana y al entorno inmediato del alumnado.

De esta forma, el proyecto educativo y las programaciones didácticas deben expresar claramente las estrategias que desarrollará el profesorado para que el alumnado adquiera las competencias básicas. Los centros docentes podrán integrar las materias que se establecen en ámbitos de conocimiento y experiencia.

Una competencia es la forma en que una persona utiliza múltiples recursos personales (habilidades, actitudes, conocimientos, experiencias...) para resolver una tarea en un contexto definido. Se considera básica si el aprendizaje está dirigido para actuar de manera activa y responsable en la construcción del proyecto de vida personal y social.

Las competencias básicas atienden a los aprendizajes considerados imprescindibles para la vida y están incardinadas en el currículo, entendido éste con carácter integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos por los alumnos. No deben interpretarse como aprendizajes básicos comunes, sino como uno de los elementos primordiales del currículo escolar.

Además, sirven de referencia en las evaluaciones de diagnóstico y en todos los niveles de decisión sobre el currículo, forman parte de las enseñanzas mínimas establecidas a nivel estatal y constituyen un referente para la promoción de curso en la ESO y para la titulación al final de la misma.

2.  MODELOS DE CURRÍCULO ESCOLAR

El conjunto de decisiones y de actuaciones que conforman la actividad docente se sustentan en el marco curricular. De ahí la necesidad de conocer no sólo la compleja noción de currículo, sino también su fundamento y su estructura. Este hecho establece un nexo entre las prescripciones generales que organizan el sistema educativo y el papel protagonista del profesorado que desarrolla las normas establecidas por las correspondientes instituciones educativas, impregnando su práctica docente del significado de éstas.

Por tanto, hay que realizar una aproximación al concepto de currículo desde diferentes enfoques teóricos, para conocer la enorme influencia de estos enfoques sobre el desarrollo concreto del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Desde una perspectiva curricular, se presentan a continuación aquellos modelos que hoy día están teniendo una mayor trascendencia e incidencia en la organización del currículo escolar y en el desarrollo de la práctica docente. En el ámbito de los órganos de coordinación pedagógica de los centros educativos se ha de reflexionar sobre ellos y proceder a la toma de decisiones (1) :


	
•El currículo como sistema tecnológico de producción (modelos conductuales de enseñanza). Esta concepción del currículo se basa en una estructura de objetivos de aprendizaje formulados en términos de "comportamiento". Establece un itinerario didáctico cuya meta es adquirir habilidades complejas a través de tareas específicas y competencias concretas, y su progresión se valora en términos de conductas externamente observables. 

	
•El currículo como cuerpo organizado de conocimientos. Subraya los aspectos transmisivos del cuerpo de contenidos social y científicamente relevantes, planteando el currículo como "conjunto organizado de conocimientos que se transmiten sistemáticamente desde el centro escolar".


	
•El currículo como planificación de factores educativos. Se entiende el currículo como "planificación del proceso de enseñanza y aprendizaje e incluye objetivos, contenidos, actividades y criterios de evaluación". Estima que el currículo debe ser elaborado por técnicos y expertos, mientras que los docentes se limitan a aplicar las decisiones adoptadas, en una estructura curricular centralizada. 

	
•El currículo como conjunto de experiencias de enseñanza-aprendizaje. Considera que la escuela -y por tanto el currículo- debe basarse en fomentar, organizar y dar sentido a la interacción del alumno con su contexto social y natural, dado que esta interacción es la que proporciona las experiencias de enseñanza y aprendizaje. Define el currículo como "el conjunto de experiencias de aprendizaje que el alumno adquiere bajo la tutela de la escuela".
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